
Un Corpus documental sobre los españoles en Trento, 

proyectado en el siglo XVIII 

Quien, por estudio o por mero solaz, haya tenido que alternar 

la lectura de historiador.es españoles del X1VIII y del XIX, habrá 

advertido un contraste doloroso. La historia decimonónica re­

presenta un bajón. Risco, Flórez, Burriel, Masdeu, vierten sus 

tesoros en un sig:lo que les olvida. Los historiadores románticos 

-fuera de excepciones cimeras, como Piferrer y Quadrado-nos 
1 

parecen a nosotros de una ingenuidad lastimosa. Y si se meten 

a estudiar temas dieciochescos la superioridad del setecientos 

crece, por ,contra,ste, en nuestro espíritu. Ahí está, confirmándolo, 

toda la serie pomposa de obras de Basilio Sebastián Castellanos 

de Losada sobre Azara, qu.e están reclamando un sabroso ensayo 

humorístico: su Historia db lp., vida ,c:iv-il y p'Olítiw ... de don José 

Nicolás de Azara, sus Glorias de Azara y su Albumi de Azarci, que 

es, en verdad, otro álbum pintoresco español. Y todo~por mayo1· 

contraste-para glorificar a un ihombre como Azara, refinado, 

culto, crítico, con sus ribetes voltairianos en sus mocedades y 

sus arrepentimientos austeros en sus vejeces. 

El mecenazgo cultural de Azara no se limitó a los jesuítas que 

vivía11 desterrados ,en Itaiia. El era el purnte diplomático tendido 

entre los proscritos y sus compaisanos dé España. De uno de 

esos estudiosos españoles, amigo de Azara y-por su medio-de 

los expulsos, voy a ocuparme: el sacerdote don Josef Goy9_ y· 

Muniain. 

Su nombre oscuro ni siquiera 'ha merecido dos líneas en 1~ 
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Enciclopedia Espasa. Sólo le citan-y aun como de paso-los his­
toriadores de los estudios clásicos en España, y por su medio ha 
conseguido media linea-su nombre y los dos apellidos-en el 
tomo VI de la HiStorui de Ballesteros. 

Goya y lviuniain erá uno de los pocos eruditos españoles del 
último cuarto del XVIII a quienes inten,saban los estudios serios 
sobre las literaturas griega y latina. Toda su bibliografía se re­
dUce a tres obras, pulquérrima.mente estampad.a,s en la Imprenta 
Real el año 1798: Los ,co;nentcir-ios de Ca110 Jidio César, el Cate. 
cis-mo católico trilingüe cn?l P. Peclro Canfai-o (en latín, griego y 
castellano) y El, arte poética de Ari,'ltóteles :en castelbano. Los dos 
tomos de su Cés(tr-la más lujosa de sus obras, .todas de bibliófilo 
consumado-van dedicados al rey; el Catecis-mo trilingüe, al 
príncipe de Asturias; la Poét-ica de Aristóteles, a Jovellanos. 

No vaya a -creerse--dado el silencio que se ha hecho en torno 
de su autor--que se tratá de tres obras muertas y sepultadas i 
cuando en 1919 la popularísima Colecctón Universcil de la Casa 
Calpe publicó en sus números 78~80 los Corr1;,e;ntnrios ele la guerm 
de fo,s Gaiiilts, no hizo mas que reproducir 1a versión de Goya y 
Muniain, por ser-dice el prologuista anónimo-"la mejor segu­
ramente ... , tanto por su fidelidad, cuanto ,por la elegancia de sn 
estilo". 

En una sociedad como la de Carlos IV, tan neoclásica y-pa­
radójicamente-tan de ,e•3paldas a los clásicos, aun podía Goya 
y l\'Iuniain preparar una versión de'1 látín; pero una versión de 
Aristóteles era Ya otra cosa. ¿ De quién echar mano para untl re­
visión amigable, de esas que dejan el ánimo trtmquilo antes de 
dar el manuscrito a la imprenta o a la censura.? Porque el decli · 
ve del helenismo español iniciado con .la expulsión de los jesuítas, 
es un hecho histórico-poi· más que la fastidiosa repetición de 
aquellas famosas frases de los J-Ieterocloxos por parte de los 
pseudomenéndezpelayanos pueda hacer sospeohar que se trata de 
un tÓ'p,ico-. Se ve que Goya y Muniain, con su traducción y SU3 
notas a la Poética _entre las manos, no sabía en Madrid adóncl1~ 
dirigirse. Y se le ocurrió remitirlo todo a Roma. Además sabfa 
que Azara estaba en relación con los mejores filólogos nórdicos 
y su concurso podía serle precioso. 
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«Por noticias que el Excmo. S·eñor Don Joseph Nicolás d,e A.za, 
ra me hábfa dado---,escribirá Goya y Muniain en su prefación Al 
que l/eye1·e--de que cinto Caballero Inglés di'sponía una ·ed.ición cum­

pli'da de esta Poética con las correcc'ones y J.eccionES variantes to­
madas de los códic,rn antiguos más célebres de Europa, he aguár­

dado mucho tiempo el eg2mplar que S. E. me tenía ofrecido para el 
c&so de publicarse: pero no habiéndose todavía v-aificado, puesto qur, 

há cinco años que al nuevo Ed,itor se remitieron las variantes que 
pid~ó del muy apreciable Códice de S. M. en esta Real Biblioteca¡ 
ha sido preciso seguir la. l'dición de Glasgua (pp. III-IV).» 

Y dos páginas más adelante continúa: "Dicho señor Azara ha 

querido que esta traducción, vista y examinada de su orden en 

Roma, lleve a la frente el retrato de Aristóteles que ,se hizo para 

la Vida de Cicerón publica.da por S. E." (p. VI). Quién fuese el 

que de orden de Aza,ra revisó y examinó en Roma la obra de 

Goya ,Y Muniain no se nos dice; pero es seguro que fué el biblio, 

tecario y amigo íntimo del embajador de España: el ex jesuíta 

Esteban de Arteaga. Fuera de que entre las amistades de Azarn 

no había helenista más leído y más fino, el mismo A·rteaga noil 

lo dice en fa introducción a ciertas Lettere 11wtsico, .. fi[.crlogich'!, 

que en el designio de su autor habían de ser cuatro, pero de 'laa; 

que sólo se nos conserva-y probablemente sólo llegó a es.cribfr­

se-la primera.: SuU.a dichiarazion:: di varj osúuri tennini che s,,: 

trovano neUa Poetica, d'Aristote/e, que quedó manuscrita, junlo 

con otros estudios musicales, en el Archivo Histórico Nacional 

(Est. 2.940). 

La carta fingida va dirigida a Goya y Muniain, y en su exor· 

dio, Arteaga, después de explicar brevemente su intención al 

emprender ese trabajo, decía: 

Ecco in succinto, signore don GiusEppe veneratissimo, l'argomento 

e lo scopo della presrntc opereta, in quattro httere divisá, le quali fo 
mi ·sono avvisato d'indirizzare a Leí; e cio per piu motivi. 

II primo perche penso esser Ella uno di que'po~hi uoniini nostrali 
che, battcndo il solo retto ,e sicuro cammino che al conseguimento con­

<luc" de!l'ott:imo gus:to in qudle lettere che a r 0gione d'consi belle 
perche ogni sorta di studj abbclliscono, tentá di richiarnaric i compa­

trlotti nostri dalla incolta e rozza, per non dir aneo frívola, inutile e 

spessa disonorante spezie di lettcratura, che e in voga prrsso .a molti, 
al cornmerzio e allá familiarita con quegli antichi venerandi esemplari 

:i 
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della Grecia :e de:l Lazio. Il che cerca Ella di fare non con astratti 
precetti, che per lo piu poco giovano, rna con versioni eccellenti se con 
sensate, pratiche, illustrazioni, onde arricchire il non molto dovizioso 
erario d'elle nostre mrnci filologiche ed ,erudite. 

II secondo si e la cornunione di pensieri e di stuclj fra noi, per la 
quale avviene che, siccome io in mezzo al disturbo delle pubbliche 
politiche tempeste, che !'animo di tutti amarcggiano, e le poco avventu_ 
1·ose circonstanze della privata mia situazione, pur non mediocre con­
.fo1-to ne ritraggo dal c:¡Ji;ivar co:tali dottrÍll".\ e per quanto posso pro­
,10.uov,¿ rle, cosl mi vo figm·ando che a Leí non discn.ro, ma piuttosto 
grato e püi.cevolc riuscir dcggia che per mezzo rkll'o rni.-e bázzeccok data 
k, ne vengá 1'opportunit1i. di riandar la stes.sa carri21:a, e con nuovi e 
pfü splendidi lumi d'ingegno mrggfonn:inte illustrarla. Ma piu d'ogni 
altra cosa mi ddermino l'occasione che, pel ds_¡nttabiliss'mo mezzo di 
S. E. i] signar ca valiere don Giuseppe Niccolo d' Azara, conoscitore 
sommo, com'Ella sa, e prokttore illuminato delie isttere e die'ktterati, 
ebbi per il passato di 1f ggerr: manoscritto il di L8i volgal'izzamento 
Jl})agnuo]o della Poetiea d'Aristotile, esegu:to, per quanto fatto mi viene 
di potcr giudicare, non solo con proprieta e purgatezza di lingua e con 
laudevole precisione di stile, en10la dell'orig'nale, ma con inteHigenza 
e poss,esso della ma:teria; per le quali doti, tostoche saranno dreno 
conosciute dal pubblico, io non dubito punto cht grandeggiera, íra 
gli altri volgarizzam~mti, quamtu,;n fonta. solent inter 11iburna eupressi. 

Pero Goya y Muniain cmi un hombre muy del XVIII y fü> 
p-0día coutental'se con la filología; había de abocarse también a 
los estudios hü1tóricos. Buen adeate le ,resultaba en este sentido 
su mismo oficio de bibliotecario de la Real Biblioteca, núcleo pri. 
1migenio de la actual B1blioteGt naciomil. Entre aquellos vetustos 
manuscritos y pa,peles le asaltó la ide,i, cliecioche;,;camcnte monu-
1nental, de un conms de documentos que llevaría poi· título: He .. 
chos de los españoles e-n 11/. Scrnto Concilio 'ele T1i?nto. Ahora que 
He está pl'eparando----con anticipadón solenme---la celebración del 
cuarto C(mtcnario de la a-pertura de aquel ma,gno sínodo, resulta 
interes~ntc vo,Jver los ojo;,; haciü aquel olvidado- bibliotecario de 
Carlos IV, quP en las agonías de un siglo y de un peTíodo de Jo:; 
más trnsc:endentes para los et;tudios históricos planeaba una vas­
ta colección documental sobre ese tema; y ahora también, cuan­
do la GünesgescJlsülw.ft ha tenido qu¡" enviar a España sus co-
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misarios p,acíficamente armados con Leicas para reproducir en 
su monumental Concff/'.,u,m Tridentin,wn tanta documentación des, 
conocida, Y----!o que es más vergonzoso--para volver a publicar, 
por insuficiencia erítica, la ya publicada. Si por cada discurso y 
por cad,n artículo en que ha salido el tópico retórico de "España, 
lu::t en Tren to.,.", se hubiese publicado un documento eBpañoI 
sobre el Concilio, tendl'íamos ya el corpus soñado por Goya y 
Muniain y Bólo rea'izado por los diseípulofl de Finke. 

Entre los manuscritos de la Real Biblioteca llamáronlr. c01, 
fuerza la :üeneión algunos legajos eon documentos referentes al 
Concilio, y pensó QlW podrían rnnstituir el fundiunento de una 
colección tridentina. Thos enm 01·iginales; otros, las copias del 
Padre Burriel. Si los dl'rnás aficionados "a este ramo de literatu­
ra española" habían hallado mfo, clotumentación sobre el n:lismü 
asunto, aunándose la;, fuerzas se podría llevar al cabo una obra 
vastísima, un rer1t'.s opus, en frase de Horacio. 

Devanando tales idea::: en su cerebn púsos,~ a redactal' un 
memoriiil al rey, en el que le pedía por ayudantes para esta em-, 
presa a los que ya lo eran en la Real Biblioteca: Cuéllar y Men­
dioroz; se prcvenía lá posible colaboración de eruditos voluntarios 1 . 

y aun se llegában a precisar con minuciosidad dieciochesca los 
elogios que a esos trabajadores ele buena voluntad se les habrh 
de tributar en la misma obrn, ",pará que cada español, a medida 
del servicio que a S. M. haga, contribuyendo a la riqueza y her­
moimra de la obra, puecht prometerse y alcance de S. M. el prEmio 
merecido y los aut.ores digna alabanza". 

Por desgrada no he podido, d:>,r con este curioso memorial en 
-el Archivo Histórico Nacional de Madrid, y es que tal vez no llegó 
nunca a presentarsr a Su Majesbid. Sólo lo conozco a través de 
una larga carta envirtda por Goya y Muniain, el 23 de agosto 
d 1793, al Inquisidor General don Manuel Abad y La Sie1~nL 
arzobi.spo de Selyrnbri:t, y conservada en 1a :.;ección de manuscri 
tos de la Bibliote,rn Naeiona l (rns. 18.692, n. 46). Se ve que Goyl\ 
había ,ya hablado otras V':-{:es del asunto con el Inquisidor y que 
éste se mo,:traba reacio a intsrponer su recomendación ante l'l 
rey o el duque d2 ht l,1cudia, alegando que sería una carga de, 
masiado pesada para el ya anciano 'bibliotecario; por esto se e-s­
fnen;á este último en hacerle ver que, si le dan un amanuense 
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y dos ayudantes, se ve con ánimo de llevar adelante su empresa, 
.aunque fuese simultaneándola con la impresión de su César. 

Tanto si el memorial llegó a presentarse al rey como si no, lo 
cierto es que .el plan de Goyá quedó en un mero proyecto: pro­
yecto que le honra y le basta pani situarle-aunque sea en último 
lugar-en la lista de aquellos eruditos, críticos e historiadores 
setecentistas de los que todavía hemos de echar mano para cono. 
cer muchos períodos de nuestra historia. Jubilado de su cargo 
de bibliotecario, fué nombrado por Pío VI, el 30 de junio de 1797, 
juez auditor de Cámara del Nuncio, cargo que le fué confirmado 
por despacho real 'dado en San Ildefonso el 23 de septiembre del 
mismo año, en el que Carlos IV le llama "mi bibliotecario jubi. 
lado y abreviador de la Nunciatura" (A. H. N.; Consejos, li­
bro 740 e, ff. 237 v-239). 

Por el interés que creemos tiene publicamos a continuación, 
integra, su carta al inquisidor, único testimonio de sus amplios 
planes históricos. Sintiéndome a su contacto un tanto neoclásico, 
me a.fa'6veré a decir: in rriagnis voluis&e sat est ... 

«Ilmo. señor. 

.!. 
¡ 

Muy -señor mío: Acabado y puesto em limpio ,e] Plan que en mi 
represrntación de 29 de julio ofrecí para la meditáda obra de los 
Hechos de los e,spct,ñolz.s M el Samto ConcUío de Trento, fuí hayer a la 
posada de V. S. I. con ánimo de ponerlo todo en sus manos; para que, 
así como el Cés.ar, lo pasase, con recomenda:ción a las del s,:ñor duque. 
Pero sabk'ndo qu1e V. S. I. había partido para el Sitio, no he reparádo 
en remitírselo; persuadiéndom.' que aí ta] vez podrá con más desaogo 
pasar los ojos por el memorial y Plan ir1s"rcto. Por demás '8eríá tra­
tar aora de la necesidad y utilidad de la obrá: V. S. I. las reco­
noce, y basta {Sto para .darlas por constantes y ciertas. En la re­
presentación apunto en el particulár lo que he crsído conveniente, 
y panoe haba ello saHdo de strert2, que ha merecido la aprobación 
no sólo d.e los dos :eclesiást·cos asociados (a quienes V. S. I. conoce), 
sino de los s'.1ñores Llaguno y Otamendi, amigos: de V. S. I. y fávo­
recedores míos. Quando V. S. me volvió el César me dijo que no me 
volvía mi repres·rntadón sobredicha de 29 d::: julio porque, pum yo 
le ,mponía que· el -señor Llaguno aprobaba y favorecfo. mi obra ,me­
ditada; querría V. S. I. tratar y acordar con S. E. lo que fuc:se 
más conven'Ent~. Esto, comn caiR en vísp:eras de la jon1árla, ape-
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nas ,pudo verificars.e a gusto d\'l V. S. I. y del señor Llaguno. El sé­
ñor Otamendi me ha confiado que V. S l. mira la propuesta obra 
con d afecto que le es propio y qu,e de su tahnto :y ámor a las an., 
tigfütdades ecJesiásticas de España se podía esperar; pero qu,e al 
mismo tiempo le manifestó V. S. l. ,algunos repal'os, nacidos no 
tanto de ia difk.ultad de Iá obra, quanto d,e,l favor y estimación qu,~, 
yo Je merezco, s'.n 1más causa que su bondad; que V. S. l. tflme de 
mi salud por los trabajos .En que 0stoy metido; que con la imprl,sión 
de Césa,r tengo ha-to 1en quié f/lltender, habiendo de cumplir con mi 
obligación en la Bibliotsca; que áún habrá alguna que otra tarea. 
en que ocuparme; que el dar curso a esta npres:cmtación vendrá 
bien al t'empo de 1:ntregár a SS. MM. el Céswr impr21;;0; y que 
V. S. I. ti,ene noticia de haber algún sugeto recogido documentos fo. 
cantes a nuestra propuesta obra. Esto' mismo, que V. S. I. insinuó al 
señor Otamendi, me <lijo también a uní en la recordada ocásión. Y 
si hay alguna diferrncia, consiste sólo .en hab,n: áñadido al seño1· 
Otamtndi, quie a fin de escusar duplicados oficios, ganar tiempo y 
llevar el n<egocio más llano y espedi:to, ,s·ería bien que Plan y r,,. 
presentación fues1c11 juntos y en uno. Ya lo €:stán; y en mános de 
V. S. l. para pasarlos con .eficaz 1'•€/Cottnendación a las de S. M. o del 
aeñor duque, a fin ,de que, admitido el Plan y aprobado, si lo m~­
reciese, se decr,E.te su egecución ;y_ cumplinli'ento en la forma que en 
él y en la representación se espre•sa. Y no juzgo, qUJe V. S. I. <l,j,e 
de promover ,esta empresa por temor de qu,Q se estrague mi salud 
con la d-rnnasía del trabajo, Esta fineza, que debo al buen corazón 
de V. S. r., aun más ,es cariño y amor ácia mí, que no m'rced o 
<:.spr,esión ,de afecto. Y .así es también, señor ilustrísimo, qu,e yo por 
tal lo he, ,y reconoceré toda mi vida. Vierdad ,es que1 quanto se me, 
ofrece todo lo escribo de puño propio; y esto m,2, cansa: pero no pu,e­
do Jnenos~ porque n1i streldn 110 dá pa1·n ñ.n;anu~11~c,. E1 s~ño1· IJ~ -
r,uno, ni más ni menos que V. S. l., ha reparadü .:n esto mismo, 
significándome que tendría gusto en poderm2 proporcionar un ama­
nu€nse. · Qué sabemos?, por ventura lo conseguiré si se verifica el 
pensamiento propuesto. Pues teniendo yo ,escribiente útil y a pro· 
pósito, qué piensa. V. S. I. que me ocupará la impres'ón de Céwr 
ni otro trabajo que se ponga a mi cuid,ado?, por cierto qu,e no mu• 
d10, 11i tanto qu,e me ,sea insoportabie, y diré a V. S. l., pará i;u 

priváda noticia, lo que hasta aol'a m:e ha parecido debsrlo guardar 
en silEnc:o, y es que el <le'Creto pára la ,impresión de mi Césa,r no 
pa1,ece en la SEcretaría de Estado. Dios querrá que se encue'ntre, Y' 
si no parece repetiré mi repres,211tación de 3 de jut'o, paraqu,e ,;,, 
ponga el mismo decreto que entonces. Demos qu2, puesto que baja 
luego a la Imprenta Real, quánto tiempo no ha de, pasar anks que 
,(fü ella se hagan las pravenciones de letra, y pape.l, que se aprue­
hrn las muestras de la impresión y se ajust21n con los abridores de, 
1áminas las precisas qu,2 se habrán de gravHr'? Aun después de co .. 
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menzada la impresión ,será menester tal vez un año para acabarla. 
Y ,si por rázón de la propu2sta obra se me asocian mis dos amigo3 
y ade,más un escribiente, como todos serán aptos, en esp"'OÍal Cué­
llar y Mendioroz, que lo son tanto ,o más que yo, vea V. S. I si ten­
dré quién a ratos me ayude e11 mis tareas particulares. Y dado 
que S. M. resuelva, como esperamos (que ásí sucederá m2diante el 
valimiento, dG V. S. J:.), en más ds un año y medio ocuparé a los dos, 
asociados en ,e,sta Real Biblioteca copiando buen número de docu­
mentos que he ds•scubi,erto to,'.ántrn a mi obra, unos originales y ca-­
copiados otros de los Mss, del Escorial ,y Toledo. Enti,etanto, yo al mis­
mo tiempo que cumplo en la Bibliotsca con el encargo del índice ori­
ginal, viv:ré atento a nuevos descubrimientos, y tengo por ci,erto 
que bien habrá dónd,e hacel'los, porque aora mismo voy a comen­
zar el .reconocimiento de los ,estantes donde se guardan los precio­
sos ivfss. dd P. Burriel, y los que en diversos tf,cmpos s,e han traíd(> 
de Plasencia y del Escorial. En vista de lo que acabo d,0 :ins:nuar, 
entenderá V. S. I. que si algún 'SUgeto párticular tiene recogidos <' 
tratá de Ncoger documentos pertenecientes a nuestra obra, todos, 
ellos juntos no compr-éndrrán más que un p'equeño número respeto 
de ,los muchísimos que abraza el número II del Plan; a que serán 
not:cias, diarios o cartás particulares acerca de alguna corta época 
del Concilio. Sea qui•rn fuere el sugeto dedicado a ·este ramo de lite, 
ratura €•spañola; y grádúese como mejor pa1,¿zca su mérito y ,el cau­
dal de los -documrntos así recogidos, a todo se dará justo prem'o, 
haciendo los autores d21 la ,obra :el elogio fíU se previene al núm. VII 
,del Plan, en cuya formac.'ón tube presentes las 'insinuaciones de 
V. S. l., y algún arbitrio se dará paraque cada Espáñol, a medida 
del servicio que a S. M. haga contribuyendo a la riqueza y hermo 
sura de la obra, pueda promderse· y alcánce de S. M. el pn:nnh 
merecido, ry de los autore,s, digna alabanza. 

Y si los Españoks que así ayudaren hán de ser así cebbrados 
f'll lugar corr-éspondirnte de la obra, qué tan distinguido no será 
el que qu21pa a V. S. l.? Si :esta empre,sa (llámola, con Horacio, R,e[!Íi1 
,o¡m.s) llega a cabo, a quién sino a V. S. l. se <leherá el buen suc~­
so? Mis dos asociados y yo podernos y dcs-eamos trabajar, y traba­
jaremos hasta donde. alcancen nu•rnti,a,s fuerzas; más si V. S. I. 1w 
110.s favorece representando a S. M. nuestro estudio y aplicac:ón; 
.si no recomirnda eficazmente los adjuntos ,pápekis y consigue su fe­
liz despacho por medio del 1señor duque, ni ,aun comenzar siquiera 
podémos la obra. Y ·quando en fuerza de nuestra inclináción a 
hquellos insignes -espáñoles as'stentes en rel Concilio y por nuestro 
umor a la Patria, nos empeñái'snnos en el trabajo, a cada paso des­
mayáríamos en él. 230 años han pasado desd,~ el Concilio Triden_ 
tino acá; y otros tantos ha que están en olvido las actas auténticas 
<le aquellos grandes homb1•es, ilustres en s.antidad y ktrás. El Car­
,d:enal die A,guirr,e pen..só en hacerlos conocer: mas no pudo por lo$ 
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motivos que S. Em. ¡<lejú apuntados en el último tomo de su Cob;-<J­
ción máxinia evo Conc1i:rios de Españcl. 'Aora qu•e nuestros Soberancs 
s0 muestran tan b2néficos; que el Ministe,rio ámpara y protege las 
letras; y qu,e V. S. I. está en tan oportuno y propio lugar de mirar 
por las Eclsisiásv,:cas, no pueck •E,er sino que se ,emprenda, se siga, 
y ,acabe felizmcnh la propuesta obl'a. C1n recomendarlá con toda;; 
veras hará V. S. I. ta1I1to, como si la trabajase toda originalm,e.nte. 
Y si España está justamente agradecida al dicho Card•.nal por su 

Colección, ocasión se ofrece a V. S. I. muj oportuna para hacn· 
que toda la repúblicá likraria le quede grand:tment~ obíigada poi: 
un mérito tan señalado como es éste. Deba, pues, a V. S. I. España 
ver ,escrita y dignament,•1 fonna<la ht historiá de una porción noblü 
de sus hijos: y de.bámosie mi,s dos asociados y yo el fomento y pro­
tección que r42cesitainos para cwnenzar, .Proseguir y acabar lá me­
ditada obra. Así lo {Spcro de V. S. I., y TUGgo a Dios gue. su vida 
m.s a.•.-Real Il'blioteca de M:adrid, a 23 de agosto de 1793. 

B. L. M. de V. S. I. su más at." serv,r y capp.11 , Joseph Go·¡¡,i lf 

Muniain [rubricado]. 
Ilmo. Sr. Inquis'dor General de España, arzobispo de Sdym­

bria, etc., ,etc.» 

l\'{IGUBL BATLLORI, S. T. 

Mndrid, octubre de 1942. 


